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Santi Barber: Vamos a contar una de las primeras
acciones que hicimos La Fiambrera en el ámbito de
la intervención. Asumimos unos preceptos de inter-
vención en el espacio público que nos liberaban de
las ataduras de lo que era la organización de eventos
alternativos, y de lo que era la exposición tal y como
habitualmente se mostraba en los espacios inde-
pendientes, y de la manera en que se movían los artis-
tas alternativos. Se trataba de salir del papel al uso
en este tipo de actos y pasar a tomar un papel de 
gestor y de producción de una idea de principio a 
fin. Es decir, no nos hacía falta ningún entramado 
cultural, ni alternativo ni institucional, para poder 
desarrollar una idea que nos parecía divertida e inte-
resante. Era una propuesta que partía de asumir el
espacio público como un espacio caduco, y criticaba
la representación del espacio público en el arte monu-
mental y en el arte oficialista. Era una crítica bastante
fuerte al espacio público y al monumento, colocán-
dole a este unos ligeros carteles que aludían a la cues-
tión del parado, haciendo referencia al parado como
mal social, lo que estaba bastante en el candelero.
Entonces decidimos, así, muy de guasa, hacer un
censo de estatuas con sus cartelitos y demás. Ese
censo, al final, acabó convirtiéndose en todo un tra-
bajo censal, donde, con sus fotografías y otra infor-
mación; se mezclaban los datos laborales con la
historia de vida de esas estatuas. Haciendo una
pequeña investigación mostramos qué tipo de esta-
tuas eran, y por otro lado metíamos toda la posible
coña sobre esas estatuas: en cuanto a lo que repre-
sentaban, ¿qué tenían que decir a la realidad de
ahora?, ¿qué tipo de personajes y qué podían signi-
ficar ahora mismo esos personajes?

La fiambrera trabajamos esta acción en varias ciu-
dades con una estructura en red: en Valencia, Madrid
y Sevilla. Y la acción fue bastante graciosa. Siempre
hemos considerado que se desarrolló en dos partes,
una parte duró hasta que la acción ilegal dejó de serlo
y otra parte fue lo que empezó a partir de ahí: la poli-
cía impidió que continuáramos haciendo el gesto por-
que estábamos violentando, supuestamente, las
imágenes. Entonces a nosotros nos pareció divertido
meternos en el juego ilegal, en el rollo judicial. Y lo
que en un principio fue divertido acabó resultando
una evidencia de que el espacio público no es tal pro-
piamente, sino que el espacio público es ahora mismo
también privado, y guarda grandes contradicciones,
y de que realmente no era tan fácil violentar la nor-
matividad de la representación de lo urbano. Y fue a

partir de ahí donde entró en nuestras cabezas el peso
político y social que suponían estas acciones, ya que
en principio eran signo salvaje, cosas graciosas con
las que nos divertimos y nos lo pasábamos bien. Pero
vimos que encerraban unas fuertes cuestiones polí-
ticas en las que merecía la pena ahondar. (…)
Curro Aix: Lo de México fue una cosa súper curiosa,
muy relacionada con la cuestión que planteabas
desde tu investigación, Marcelo, acerca de la influen-
cia de una serie de coordenadas históricas internacio-
nales sobre los trabajos de arte político. La idea de
ir a México surgió cuando estábamos en Vilarreal
desarrollando una campaña por la insumisión, que
fue otro movimiento de los noventa que inspiró a
cantidad de grupos. Algunos estábamos ahí dentro
y éramos insumisos. Esa semana estuvimos en Vila-
rreal en unas jornadas sobre la insumisión en las que,
por cierto, también se hicieron varias intervenciones
de arte público. Recuerdo la plantada de la Salita de
espera delante de la cárcel de Castellón. Era una salita
de estar íntegra, con sus butacones, su alfombra, lám-
para, mesita, revistas, cuadros y diplomas colgados
en el muro de la prisión, etc. Nos pusimos en espera,
los insumisos y la gente que hacíamos autoinculpa-
ción. En aquellos momentos se declararon insumi-
sos Nelo Vilar y Jordi Claramonte. Fue toda una
semana de acciones e intervenciones de diferente
pelaje, desde las más salvajes y públicas, como esta
de la Salita de espera, hasta unas jornadas de acción
con performances, música, etc. Total, que una de esas
noches que estábamos descansando alguien dijo:
“¿Sabéis que van a hacer un Encuentro de Arte Popu-
lar y Revolucionario en México DF?” “Hostia, eso es
lo nuestro.”

Y, de repente, empezamos a pensar cómo podía-
mos irnos a México. Era difícil, porque buena parte
del grupo éramos unos precarios absolutos, de super-
vivencia básica, del rollo de tener la pasta justa para
comer y pare usted de contar. Y entonces empeza-
mos a pensar cómo podíamos irnos para allá. Y claro,
ahí estaba el zapatismo, porque esto que hablamos
fue en enero de 1995, y un año antes había sido el
levantamiento zapatista en San Cristóbal de las
Casas. ¿Cómo podía ser? ¿Por qué no hacer un tra-
bajo documental sobre México incluyendo a los zapa-
tistas y a diferentes movimientos sociales de allí? Lo
planteamos como un proyecto, traemos material para
acá y a ver qué se puede conseguir. Total, que empe-
zamos a mover el proyecto y nos embargó durante
meses documentarnos sobre México, historia, polí-
tica, economía (NAFTA), movimientos sociales, etc.
Pues eso, un análisis político, social y económico
muy influido por las pautas de reflexión que ya había
abierto el zapatismo un año antes. Y bueno, aquello
fue de una efervescencia impresionante. Nos chupó
mucha energía toda la burocracia, aunque no con-
seguimos la financiación previa para irnos a hacer
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el trabajo documental en la manera que lo habíamos
pensado. Pero sí conseguimos pasta para pagarnos
el viaje prestándonos dinero entre nosotros. Y cua-
tro meses después de la ocurrencia acudimos al
encuentro. Allí acudimos como artistas, que en aquel
momento hacíamos performances y algo de arte
público. La verdad es que nos dimos más de un bata-
cazo en este sentido, aunque hicimos algunas cosi-
tas. Pero sobre todo nos dedicamos al trabajo
documental: se hizo un trabajo gráfico, otro foto-
gráfico que culminó en una exposición de más de
cincuenta fotos, se recabó bastante información y
materiales de diferentes colectivos indígenas y urba-
nos como los “paracaidistas”, etc. En fin, todo pelaje
de movimientos sociales. Luego nos fuimos a Chia-
pas y estuvimos con aquellos campesinos ocupas.
Santi Barber: Bueno, era gente que aprovechando el
vacío de poder creado por los zapatistas echaba al
cacique y ocupaba los predios. Organizaciones de
campesinos. No indígenas, sino campesinos maoís-
tas. Hicimos una gira en autobús todos los artistas
y teatreros, y llegábamos a los lugares que tenían
ocupados y se hacía teatro, etc. Y era muy curioso,
porque generaba mucho empowerment. A pesar de
que no era de nuestro gusto, porque era un teatro
decimonónico que nos echaba para atrás en todos
los sentidos, funcionaba, y a la gente le daba mucha
efervescencia política.
Curro Aix: Ahí fue todo un toque en el cogote para
nosotros a la hora de pensar en los contextos de
intervención, porque llevabas tu rollito, las temáti-
cas que te interesaban, pero llegabas a sitios con
unos códigos y referentes totalmente distintos a los
tuyos, y era un desafío a la hora de hacer aterrizar
las ideas. Fue curioso, porque a medida que avan-
zabas en el viaje e ibas haciendo intervenciones,
cada vez ibas planteando acciones mejor aterriza-
das sobre los contextos que tenías a tu alrededor.
En general eran propuestas de arte popular, arte de
agitación, y estábamos rodeados de unos persona-
jes increíbles. Estuvimos también con “paracaidis-
tas” en el DF, el Frente Popular Francisco Villa, los
Panchos, una organización de más de treinta y cinco
mil personas agrupadas en siete mil familias. Tam-
bién estuvimos en Puebla con agrupaciones de
gente que defendía los mercados frente a las gran-
des superficies comerciales. Estas grandes super-
ficies, en complot con las autoridades locales,
llegaban a practicar una sistemática violación de los
derechos humanos sobre los activistas de aquellas
organizaciones de mercaderes. También estuvimos
con algunos zapatistas. En fin, una toma de contacto
con una realidad súper fuerte, con toda una filoso-
fía y una forma de hacer realmente subyugante. No
solamente te apasionaba, sino que te ofrecía una
serie de planteamientos y formas de acción que te
cuestionaban todos los modelos de representación.

Cuando el levantamiento zapatista, se ocuparon las
instituciones y comisaría de San Cristóbal de la
Casas, pero se mantuvieron solo durante un tiempo
y luego se abandonaron. Y parece que después de
haber vivido esas experiencias ya nunca llegas a
plantear las cosas del mismo modo. Y eso tal vez
sea generacional.

Entonces resulta interesante ver el paso desde
todo el movimiento de la insumisión en los años
noventa en España como gran inspirador no solo de
planteamientos políticos, sino también de formas de
funcionamiento cada vez más dinámicas, más crea-
tivas, que van investigando. Es curioso cómo a par-
tir de eso enlazas con el zapatismo como gran
paradigma o modelo de referencia, que nuevamente
te formula planteamientos interesantes y también for-
mas de funcionamiento. Hay todo un proceso de acu-
mulación al que asistes de forma inconsciente, porque
no te das cuenta de que estás…
Santi Barber:Todo eso, en paralelo a la decadencia
del arte alternativo o independiente, que en los años
noventa era bastante potente. Realmente había
mucha emergencia de gente joven que quería bus-
car espacios, o quería promover la parte cultural. En
Valencia nosotros estuvimos metidos en esa emer-
gencia, fomentando toda esa independencia y toda
esa, digamos, creatividad altruista del arte. Pero llegó
un momento en que vimos que eso, por sí mismo,
tampoco tenía sentido; que lo que tú querías comu-
nicar, solo lo comunicabas a la gente de tu alrede-
dor. En realidad, lo que querías decir no era lo que
querías decir. Todo eso de forma simultánea al pro-
ceso político generacional del que habla Curro, y que
recoges en tu proyecto de investigación. Podemos
llegar a vislumbrar cómo todas las aportaciones de
lo que es tanto el mundo el mundo artístico y cultu-
ral como la manera de entender la militancia y el acti-
vismo confluyen en donde estamos ahora. (…)
Curro Aix: En relación con las intervenciones en el
barrio de La Alameda en Sevilla, uno de los aconte-
cimientos que articuló la respuesta social fue la 
celebración en Sevilla de la Conferencia Euromedi-
terránea de Ciudades Sostenibles, en 1999. En esta
conferencia se juntaban políticos y técnicos de ciu-
dades del Mediterráneo para debatir sobre urbanismo
bajo la grandilocuencia esperable de este tipo de
eventos. Eso nos sirvió perfectamente como pretexto
para aglutinar las fuerzas que estaban moviéndose
en torno a este tipo de cuestiones. Se organizó un
foro alternativo a esa cumbre, y en ese foro alterna-
tivo por un lado se recogió una serie de aportacio-
nes de expertos en urbanismo, habitabilidad,
sostenibilidad, en las que se ofrecieron perspectivas
críticas sobre la vida en la ciudad, y por otro lado
nosotros planteamos un taller de intervenciones. Un
taller donde nosotros socializábamos las herra-
mientas con las que contábamos respecto a la inter-



vención artística. Tuvo lugar en el marco de ese foro
alternativo. No está bien que lo digamos nosotros,
pero creo que fue un revulsivo en el panorama de
formas de acción y lucha. 

Hubo una intervención de calentamiento previo
a ese taller de intervenciones. El SI DO es una ter-
giversación del criptograma que es el logotipo del
ayuntamiento de Sevilla, que es NO  DO (Noma
dejaDO), de tal forma que nosotros decíamos
“SÍmadejaDO”, en alusión a las políticas del Ayun-
tamiento, al abandono calculado que estaban
sufriendo nuestros barrios. Un abandono, además,
que se ajustaba perfectamente al proyecto de espe-
culación bajo la lógica de abandono institucional
que, pasado un tiempo, justifica cualquier tipo de
intervención en el barrio, y con cualquier criterio. Lo
que hicimos, en este caso, fue visibilizar ese aban-
dono señalizando las mierdas de los perros. Colo-
camos banderitas que indicaban “SI DO” sobre las
mierdas de perro en un territorio determinado, y fui-
mos reponiéndolas durante más de una semana
antes del taller. Fue una acción bastante cachonda,
la verdad. Eternamente contada, eso sí.

(…) Uno de los primeros trabajos que hicimos
dentro del taller fue la colocación de unos paneles
de “Ayuntamiento S.A.” sobre política social —ima-
ginarios, por supuesto—, patrocinados por el ayun-
tamiento, en los que se ironizaba sobre su política
social. Eran paneles vacíos que localizamos en el
barrio, y lo que hicimos simplemente fue llenarlos
de un contenido bastante cachondo. En un caso, la
información de política social eran tres películas: Ben
Hur, Robin de los Bosques y Casablanca. Y en otro
caso el contenido eran remiendos de pantalón. Par-
ches, vamos; y era curiosa la calle Amargura con su
panel de política social lleno de parches.

Al taller asistieron estudiantes de Arquitectura,
de Bellas Artes, gente del barrio, activistas, etc., un
grupo bastante heterogéneo de gente. Dentro de ese
taller, donde se formularon ciertas nociones teóri-
cas sobre el trabajo colaborativo y de intervención
en el medio; la gente fue aportando propuestas y
líneas de trabajo que fuimos seleccionando según
la conveniencia y los medios con que contábamos.
Una de las propuestas fueron estos adhesivos con
el logotipo de los contenedores de basura de la ciu-
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dad, en los que se cambiaba la hojita verde por la
hoja de marihuana, que era un poco más reivindi-
cativa. Ese adhesivo se pegó sobre bastantes con-
tenedores (…) 
Santi Barber: Para acabar el taller “Intervenir la Ciu-
dad”, y como colofón del Foro Alternativo, se pensó
desde ambos ámbitos —más alguna gente que
estaba fuera de ellos, que pertenecía a la casa
ocupa— en realizar un acto fuerte de reivindicación
durante la clausura de la cumbre. Se falsificaron las
invitaciones para entrar a esta clausura, y se plan-
teó un boicot. Una de las acciones del boicot fue El
Arbitraje, en el que se iba a expulsar al político de
turno cuando interviniese.
Curro Aix: Se produjo y se distribuyó entre nuestros
infiltrados un pequeño kit compuesto por silbato y
las correspondientes cartulinas. Se trataba de expul-
sar a los principales responsables y anfitriones del
evento oficial durante su intervención a través de una
serie de intervenciones paulatinas, que se orquesta-
ron de forma que fuera imposible atajar la interrup-
ción sin que a los pocos minutos saltara otro árbitro
diferente expulsando al político de turno.

(…) Primero se le sacaba la tarjeta amarilla por
negligente, y cuando llegaban las fuerzas del orden
a desalojar al árbitro, se le sacaba la tarjeta roja y se
le expulsaba definitivamente.
Santi Barber: Cuando esa persona era desalojada el
político proseguía su discurso, pero en ese momento
aparecía otro infiltrado. En un caso tenemos al poeta
Hilario Álvarez, entonces del Lobby Feroz, que vino
desde Madrid al taller, y que junto con José Manuel
Valdivia, de Sevilla, realizó un Poema insostenible
bastante bonito, al estilo dadá, y ambos lo recitaron
por toda la sala. Era un Poema insostenible a dos.

Hubo gente que ante la injusticia de esta cumbre
fue pegando adhesivos con la inscripción “Mentira”
en los paneles oficiales, en los dispositivos de anun-
cio del evento, y esas pegatinas también se utiliza-
ron para reventar en acto.
Curro Aix: Quizás cabe introducir una cuestión res-
pecto a la pancarta. Cuando aparecimos en Sevilla
nosotros planteábamos una forma de trabajar que
divergía de la forma activista tradicional. En este
ejemplo de la pancarta se evidenciaba bastante claro.
Hubo un sector de personas que también se colaron



en la clausura, y su forma de reventarla fue sacar
una pancarta. Claro, enseguida, cuando llegó la Guar-
dia Civil que había allí, les retiraron la pancarta y se
acabó. Lo que añadía nuestro trabajo sobre ese tipo
de acción era que se trataba de una intervención con-
tinuada, discreta y que hacía imposible continuar la
clausura de una forma normal. Tuvieron que sus-
penderla. 

Luego, el sentido del humor que se le introducía
al sabotaje le daba bastante color. Mucha gente del
público asistente a la clausura se hartaba de reír. Esta
crítica no deja de ser decisiva, pero además tiene un
tono humorístico, y eso permite que te ganes la sim-
patía de la gente que no está en un lado ni en el otro.
Y también hace que los medios de comunicación te
den más cobertura, ya que no es tan “violento”.
Marcelo Expósito: Hablamos de un tipo de inter-
vención agregativa y no intimidatoria.
Santi Barber:Y como remate de la jugada se entregó
a los asistentes una hoja de conclusiones tergiver-
sada. Dos niñas de entre los infiltrados se vistieron
de azafatas de congresos, y al finalizar el acto iban
entregando esas hojas de conclusiones al público y
a la prensa. 
Curro Aix: Esta misma mañana, revisando cromos,
me he encontrado una de ellas traducida al inglés.
Con una hoja a color donde se reproducía la imagen
corporativa del evento, traducido del inglés —el único
ejemplar que nos queda—, decía:

CONFERENCIA EUROMEDITERRÁNEA 
DE CIUDADES SOSTENIBLES
Versión definitiva

Soledad Becerril Bustamante, 
“Majorette” de Sevilla,

DECLARA que, ante las razones introduci-
das por las organizaciones sociales y otros indi-
viduos, el Ayuntamiento de Sevilla ha adoptado
las siguientes decisiones:

• Será constituido inmediatamente el Con-
sejo Local de Medio Ambiente, en el cual todas
las organizaciones y activistas tendrán la opor-
tunidad de contribuir decisivamente a las polí-
ticas que deben definir el futuro de Sevilla como
una sociedad sostenible.

• Cualquier acción orientada a la construc-
ción de párkings subterráneos será inmediata-
mente parada, así como asumimos el punto de
vista según el cual barrios como la Alameda o
San Luis pueden encontrar un modelo de desa-
rrollo que no dependa de la expulsión de la
población que ahora vive allí, en tanto que en
ningún caso se adoptarán medidas favoritistas
hacia las grandes superficies.

• El Parque Tamarguillo recibirá los fondos
económicos necesarios para el desarrollo de
su proyecto de proveer al barrio del Parque
Alcosa de una zona verde de alto valor ecoló-
gico, con lo que reconocemos el abandono al
que este Ayuntamiento ha dejado hasta ahora
a esa parte de Sevilla.

• Será adoptada una política de transportes
que dé prioridad al transporte público y al uso
peatonal de nuestros centros históricos y zonas
de entretenimiento.

• El proyecto Pisitos Mundi recibirá total
apoyo en su objetivo de facilitar viviendas para
los jóvenes, desempleados y demás ciudada-
nos apartados del mercado libre de la vivienda.

Sevilla, 23 de enero de 1999

Santi Barber: Menos gambas y más políticas socia-
les reales, digamos.
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